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el problema del escepticismo y de la certeza, y la concepción wittgens-
teniana de la filosofía, para concluir con los textos más relevantes so­
bre la ética, el sentido de la vida y la fe. 

El trabajo de Kenny está a la altura de sus anteriores publicaciones 
sobre Wittgenstein. Merece, por tanto, la atención de todo interesado 
en su pensamiento, a la vez que presenta un claro valor propedéutico. 

Jorge V. Arregui 

Kirk, Robert: Raw feeling, Clarendon Press, Oxford, 1994, 250 págs. 

Fue Tolman quien en su libro Purposive behaviour in animáis and 
men introdujo la expresión "rawfeels" para referirse a aquellos rasgos 
de la vida mental en los animales y en el hombre que no pueden expli­
carse científicamente, siempre en la perspectiva naturalista, a causa de 
su falta de conceptualización y contenido proposicional. Básicamente 
estas sensaciones crudas se identifican con las sensaciones corporales 
comunes a un vasto espectro de emociones y sentires, donde se inclui­
rían desde un escozor en la piel a un retortijón en el estómago. Con 
posterioridad, conforme avanzaba el programa computacional de re­
ducción de la intencionalidad, las dificultades parecieron extenderse a 
todo lo que tuviera visos de encerrar aspectos intencionales no forma­
lizares. De hecho, junto a las sensaciones crudas se alegó que existían 
ciertos rasgos, no sólo del ámbito subjetivo de la experiencia sensorial 
sino también de la esfera objetiva de la experiencia perceptiva, que se 
sustraían a los intentos cognitivistas de naturalización, en parte los lla­
mados "qualia". De alguna manera, era éste el retornar de los sense-
data "por la puerta de atrás" de la ontología de lo mental tras ser re­
chazados desde la epistemología: la existencia de objetos mentales 
comparece ahora en la perspectiva del problema ontológico de identi­
dad mente-cuerpo y no en la de la cuestión epistemológica del feno­
menalismo. 

Kirk pretende devolver las aguas a su cauce. Frente a la expresión 
ortodoxa de Tolman, opta por introducir la forma gerundiva "raw fee­
ling", que no está construida sobre el modelo intencional y relacional 
que presupone la existencia de particulares ante la mente de un sujeto 
de conocimiento, con lo que la expresión no designa un presunto ob­
jeto con el que se esté en algún tipo de relación sino un proceso o es­
tado mental en la corriente de la conciencia. Kirk propone que se ha­
ble de "rawfeels" sólo cuando se distingan ciertos rasgos del proceso 
subyacente por identificación del contexto intencional. En este sen­
tido, las sensaciones no son equivalentes a los procesos mentales que 
las constituyen en la medida en que siempre encierran una relación in­
tencional con el mundo a través de un vínculo causal. Un "raw fee-
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ling", como tal, carece de todo signo de intencionalidad. Además, 
como puede individuarse como uno de los estados del sistema ner­
vioso central, un cerebro funcionalmente completo pero aislado, por 
ejemplo, un cerebro en una cubeta, podría tener "rawfeeling" aunque 
careciera de estados mentales intencionales. Por otro lado, esta tesis 
hace inteligible la posibilidad de una inversión de espectro de las cua­
lidades sentidas en el estrecho marco de los procesos que ocurren con 
ocasión de una sensación, con tal que los cambios se produzcan "in­
ternamente" permaneciendo invariables los patrones de estimulación y 
respuesta. 

No obstante, Kirk admite la existencia de un problema genuino res­
pecto del tratamiento de la conciencia, que -aunque tengamos todas 
las razones para afirmar que un estado mental cualquiera está impli­
cado por uno físico- hay un "agujero de inteligibilidad" entre nuestros 
esquemas conceptuales de lo mental y de lo físico. Con lo que, de 
modo semejante a Nagel, propugna un fisicalismo metafísico negando 
el fisicalismo lingüístico: aunque toda realidad es en último caso física, 
no resulta describible en el lenguaje de la ciencia básica. 

Javier Vidal 

Marrades, Julián / Sánchez, Nicolás (eds.): Mirar con cuidado. 
Filosofía y escepticismo, Pretextos, Valencia, 1994, 319 págs. 

En menos de un año el departamento de Metafísica y Teoría del 
Conocimiento de la Universidad de Valencia saca a la luz, después del 
extenso trabajo conjunto sobre la obra de Wittgenstein, un nuevo li­
bro sobre un tema no menos actual: el escepticismo. Estructurado en 
dos grandes partes, histórica y sistemática, el estudio promete ser de 
obligada consulta para las cuestiones relacionadas con la enfermedad 
que acompaña a la filosofía desde su nacimiento. "Avatares del escep­
ticismo" es el título de la primera parte, abierta por un artículo de Tomás 
Calvo Martínez dedicado a la formulación histórica del escepticismo 
por Pirrón. El especialista Richard H. Popkin ratifica sus tesis más co­
nocidas demostrando que la recuperación del escepticismo durante el 
Renacimiento se estableció antes de que se reprodujeran los escritos 
de Sexto Empírico. La obligada referencia a Hume es llevada a cabo 
por Vicente Sanfelix, en un extraordinario artículo -"Del delirio melan­
cólico a la serenidad reflexiva"- en el que se propone el escepticismo 
del filósofo escocés como una actitud reflexiva, adecuada y eficaz 
-casi inesquivable- para nuestros tiempos. Mercedes Torrevejano ex­
pone, en relación con Hume, la crítica trascendental de Kant como un 
escepticismo metódico que evite el dogmatismo y haga frente a los lí­
mites de la razón. Julián Marrades ilumina otra cara de Pascal al empla­
zarle entre dos alternativas, pirrónicos y dogmáticos, que comparten el 
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